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LA B U T IFA R R A

El dinero, ¡qué prodigio] Dentro de un bolsillo, más recóndito aún, dentro de u 
no cartero, se guardan billetes de Ban -cu por-'.'trio;- de cientos é unías do-pe 
sos. Ellos representan el pan, el vino, ln 
carne, legumbres, ropas, morada, etc., de toda uua tienda, pueblo ó comarca. 
¿Cómo trausDortar nú hombre solo el pe so de los efectos susceptibles de. adqui 
rfr9ec.mil importe de los billetes? Ade ' más, esos papeles 'epreserrtan ciencia, va 
lor, virtud, poder... todo. Si su biubaro 
poseedor ignora el abecedario, encontra­
rá inteligentes doctores que, á cambio de moneda, le entreguen sn saber. Si es 
cobarde, alquilará matones que arries guen su vida por defeuderle. Si ve á un 
desgraciado, cuyas súplicas le lleguen al 
alma, podrá ser generoso aliviando aquel 
pesar. Al diputado, al juez, al goberna 
dor y al carcelero, los comprará á fuer 
za de oro. El modo de adquirirlo es lo 
de menos. La grau cuestión es llegar á 
poseerlo. El pequeño ladrón lucha con 
tra tupidas mallas de la red Código. El 
gran bandido agujerea esas mallas en 
espacios tan enormes, que por ellos hu­
ye y se salva de todos los tribunales y 
guardias. El robu de millones no ofrece 
otro peligro que el de haberle dejado 
á la víctima otro número do millones i 
gual ó mayor que el sustraído, pues, 
con ese resto, el robado, moverá la jus­
ticia histórica y la sagrada y el univer 
so, hasta conseguir e! rescate; por su pues 
tu, pagándolo bien, porque si el ladrón 
üa más, ésto quedará absuclto y tran 
quilo y aquél condenado en costas.

El crimen ¡npcrdonable es ser pobre. 
Tm amor, ni piedad para el que tul ee

vea. Los 2>ue*as »1egetios son cultísimo», pero ¿la9 deudss? ¿.»ánde existe nada 
más salvaje, indigno y vergouzoso que pedir? El danto, la suplica, implorar, has ta de rodillas, un pe lazo de pan o uu trabajo que lo íacili.e. . .  eso es vil, re 
pugnante, inmoral. ¡El que no tiene, que se mate! Algún propietario también res pende á los mendigos; «¡Yayaá robar!»¡Pobre pueblo, qué demasiado bueDO eres! ¡Pasas hambrieuto y desnudo freu 
te á I09 escaparates de los confortables restaurants, cuyas vitrinas te dqjao ver deliciosos manjares, frutas y bebidas; al lado, un rico bazar de ropas y calzados 
maguíficos; má9 allá una joyería deslum braute, y vas siguiendo la calle, desfa decido, por eu’medio, por el barro, para 
no estorbar el puso en la acera de los elegantes, á la vez que sorteas, entre el 
fango, la marcha vaioz del lujoso coche, 
dónde va cubierto de pieles el amo de 
!a fabrica que te despidió por haberle pedido diez céntimos más de salario ó minutos menos de faena!

¡Uh, si la riqueza no tuviese fotegra 
lía, qué felicidad! ¡Si eu vez de dinero, ^•¿pusiese el truoajo ti« M u  tigae ¡de cambio no podido adquirir los parásitos, 
cuán diferente sería la sociedad!

Mas, todo se andará. Esa modorra per­
tinaz en que yacemos, ha de acabar un 
dia desterrando á la política, á la reli 
gi.in y al oro, causantes de tas desven 
tures sociales y certísimo obstáculo de la justicia.

■ ** *

Entre dos dragones
------so)«0»(0s------

R.—¡Ola misterl ¿Como te vá?
P.—Muy bien, che, nunca mejor que hoy.
R.—¡Vaya hombre, gracias ú Dios que no te oigo quejar do tu suerte!
P.—Yo uunca me quejo de mi suerte, 

y eso que á veces me va mal ea amo 
res, pero ¿que le vamos á hacer? Mas 
da rabia porque no puedo disimular ia tristeza.

R.—Y te pones triste cuando te va mal 
en amores? ¡Ah tonto! bien mereces es 
te nombre, inira, yo cuando quiebro los 
platos me pongo alegre y contento, y  
no me preocupa otra idea qee la de ha 
cer una nueva conquista para pasar el tiempo.

P.—Eso lo puede hacer ci que uo ama 
«Javeras, como tú y otros que cómele

ran á la mujer como nn juguete de ni ños, y están aiuy equivocados, pues, la mujer debe da ser pora nosotros como une rica sqota, mia criatura divina, puea 
to qqe con su sola presencia destruye todas nuestras pena?, borra todas núestras amarguras, y...........

R.—Basta, bosta por Dios ¿donde vas á parar? v
P.—Yoy á parar á que tú y  todos los 

que como tú. piensan, consideran á las mujeres como objeto de placer; pasaje ro y material tratan ese punto sin acor 
darse del corazón, sin preocuparse para uada del sentimianto, que es lo que do 
mina principalmente en" ellas. Quieren todo do ellas, belleza, virtud, abnega 
cióu y constancia; quieten 9er adorados 
como dioses, oemo objetos únicos, sin acordarse que Vds. les dan en cambio 
un amor por entregas compartido por pasiones diversas, amen de un cuerpos 
generalmente gastado en el rodar del vicio.

R.—¡Música celestial! Donde las dan las toman, y si nosotros las tratamos 
mal, como tú dices, ellas nos dan el vuelt«V. » '  . * m w-» 1  -------

P —¡Que disparare!.".'. , ¿Pero tu no
piensas lo que dices? ¿No comprendes 
que la mujer es inferior á nosotros tau 
to física como moralmente? ¿No coin 
prendes que es uu ser débil, dulce, a 
mante, que no sabe s;r.ó sentir?—¿Cómo, 
pues, puede devolvernos los atentados 
que por todas partes se cometen contra ellas?

R.—1 Ah, si! Pero te olvidas que muer 
de cuando acaricia; de que casi siempre 
sn debilidad es astucia.

P.—¡Su astucia! Pero ¿quien la hace 
astuta sinó nosotros mismos metiéndo 
las en líos difíciles de desatar? ¿O quieres 
negarle hasta el derecho de defenderse? Desgrn............

R.—Bueno, bueno hombre, basta, te 
ues una charlo como si fueras un sábio. 
Me doy por vencido en esta discusión
(por hoy),P.—6Por hoy? ¡Ahora y siempre te 
venceré porque tu no hablas mas que
disparates.

R.—Quien sabe, ya veremos.
¿Y ámonos? eu esta piusa uo se puo 

de estar, pues este arenal guarda uua humedad tremenda.
P.—Vamos y si te porece tomamos un 

cafó en la confitería y de allí ¿ dormir, 
pues yo anoche me acostó.a las toes da la mañana.

II.—¿Y donde cstuvistes hasta esa ho
ra?

f . —En casa de un enfermo.
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R.—¡Che . . . miró el grupo que vie 
ne, afila el sombrero.

P .—¿Quienes sen?
R .—¡Ciego] ¿quienes queres que sean? 

ellas, fulana, la Petit etc... e t c . . . . . .
P.—Ahora que recuerdo............. lo <jue

pasen te voy 6 contar una cosa linda. Silencio...........
R.—¿Que te has quedado pensando? 

contame la cosa linda.
¿O te has quedado con rábia por qué no nos saludaron?
P.—¡Ahí bueno, bueno...¿No sabes que la Petit tuTO una farra en la tienda de
R —¿DeTeras? ¿T que hubo? ¿por que fué la tarra?
P-—Por unos metros de género.R.—Pero ¿quien ganó la pelea?
P-—l-3 ganó él; pero te garanto que le 

costj sudor paro ganarla, porque la Petit gritaba por diez y ocho y tenia una 
boca sucia....¡Dios nos libre! ¡Si era aque lio una tormenta en Agosto con rayos, cen Ha«, agua, piedra y fuerte viento!

R-—¿Y él como estaba?
P'—'Lo mas pacífico y  con mucha sau gre fría. Le dijo que ei Ja pondría, en 

el término de dos meses mansita de rien das.
R.—Peni ¿es tan mala la Petit?
P. UflI—es tremenda, es una arpia.
R —Pero dime ¿Porque no defiendes á esa Petit ya que te gusta sacar la cara 

per las mujeres y decir que son ángeles etc?
P. Por la sencilla razón de que yo no la cuento entre las mujeres.
R* Bueno, hasta mañana es muy tar de y me voy é dormir.
P- Hasta mañana, voy á tomar un ca fé y  marcho también á dormir.
Y así, mis dos jóvenes se separaron sin advertir que hacia una hora que yo los 

estaba escuchando y no perdía una sola palabra.
Curuiaca

EMBUTIDOS
Una evacuación inte 
lectual de Mingo

—»lo:-**«» :o:«—
Nuestra reconocida desidia noa hizo 

que se pasara inapercibida, para noso­
tros. una lujuriosa evacucum poética del 
«*nor Director del periódico de mas cir 
cuW.ion en ei Departamento, pero á es 
t«r á lo que dice en el número siguiente 
de so periódico, nada tiene ella que ver 
eon ¡o que ciertos crttúones sin Ululo a- 
cgdthmro se han dejado decir acerca dft 
•quella composición que, según Eoo no

i _

sido es de su propia cosecha sino que ha 
sido el defloramieuto de su autor en la 
gaya ciencia ó, como dijo Seoane Pita, su 
pasaje por bajo los (Unteles del templo de 
Minerva.

Nosotros no hemos tenido el gusto de 
leer la amatórografiea composición del 
profundísimo bate D. G. bajo cuyas ini­
ciales trata eu vano de ocultar su verda 
dero nombre. Lo que sí decimos, es que 
aseveran muchas personas de verdadero 
pujanza en el arte de forjar versos, 
que el estilo de la citada poesía tiene 
muchos puntos de contacto con las elucu 
braeiones del eeperimentado y bien cono 
fruido escritor el imponderable poliglota 
y ex-docente en varias arle-rias don Dei 
darnio Garrapato, ó quien, también, bie 
nen viet, las iniciales precitadas.

Nosotros, por informes de personas 
competentes, nos creemos con derecho á 
decir, que, D. G. no es otro qua el mis 
mo que en otras ocasiones á firmado Se 
linisla. y  que uo es otro que el conocido 
«Ona Nista» bajo cuyo seudónimo se ocul 
ta el mejor cronista de nuestro mundo 
social.

Para el número que Tiene, creemos ya 
haber obtenido el número del «San Sal 
vador» que engarza esa joya literaria, y 
tendremos el gusto de que nuestros lee 
teres la lean reproducida en las colum­
nas de «La Butifarra.»

Grite, pues....
— > < —

¿Parece que el hombre airiba? .Me alegro macho, Moreira,
Al ver que su pluma acheira 
Pa que en campo grande escriba. 
Dispacito . . .  y con . . .  saliba 
Llega el hombre á güeoa altura
Y dispues que se asigura Con toda comodidá
Es de fijo que se vá 
Como piojo por costura.
Acorte las estriberas 
Como pa dormir marchando 
Mientras . .. otros trabajando Ven sudando las bajeras.
Bendiga la9 lujanera» . . .
Que lo llevan, rumbo «á rico»,
Y olvidando que jué chico . ..Si alguien del ramo se cruza 
Hagalés como lechuzaTüs . . .  t i . . ,  a , . .  tiss con el pico.

Pegúeles uu grito . . .  agudo . . .  Pal. . .  me. . .  e . . .  les las paletas i  bagulés unas gambetas 
Como quien dice: «es al ñudo».Y en socas ya . .  . casca. . .  rudo, Reyuno, asoliao, so treta,

Maula, uñerudo, inazeta. . .  
Valgo algo?.. .ja, ja, se vé, 
Disculpé si t e . . .  dejé 
Con cuarta y inedia de jeta.

Llegó el momento, aparcero, 
Que con pendenciero iusulto, Haga quebrar ese bulto
Y eche á la nuca el sombrero.Y si acaso «un majadero»
Le quiere comprar parada? 
Haga falsa reculada
Que si no es lerdo calcula 
Que cuanto mas se recula 
Es mas juerte la topada.

íso Tiofilo.

A. I. M.
Palomita amada 
Que me estás mirando,
Baja y  dime cuando 
Te podré arrollar,
Que haremos el nido 
Entre los talares 
Donde tus pesares 
Puedes olvidar
Dime que eres libre 
Cuando te lauieutii9 
y el dolor aumentas De mi malestar;
Dime que sólita 
Duermes en la ramaY tu pecho no ama Mas que mi cantar . . ,
Palomita hermosa 
Vueve á mi morada
Y de la enramada 
Baja á picotear;
Que yo iré contigo 
Hasta los talares 
Donde sin pesares 
Te podré arrullar.

Palomo.

Descubrimientos
Si hemos de tomar en seria 

las noticias que han llegado 
Colóu invento las colas,
PlatÓD descubrió I0 9  platos, 
Leónidas los leones,
Talleyrand tulles y tallos, 
Campanella las campanas 
y  Fenelón los teníanos.
Hizo Pericles tas peras, 
por La-Péroose ayudado, 
si uo toé autor aquel solo 
y éste se las paso á cuarto.



Prometeo las promesas 
halló, Gravina el grabado, 
las luces un tal Lucena, 
y  las Pizarra, Pizarro.
Esopo inventó la sopa, 
las tertulias Tertuliano, 
Malherbe la mala hierba 
y  las nodrizas Lactaucio.
Fidias nos dió los fideos 
la ceciua Cincinato,
Mecenas los mecedores, 
y Herrera llaves y clavos.
Los cisnes el gran Cisueros 
descubrió, como es probado 
que á Campancoes se deben 
los manantiales del campo. 
Débese el vello á Vellido, 
matador del rey don Sancho, 
y á Montaigne las montañas, 
como á Rahelais los rabos.
Al Cid se debe la cidra, 
la goma á Gómez de Castro, 
y hasta la cena debemos 
á Zeoón los que cenamos. 
Marcial inventó la guerra 
y  Solón los solitarios, 
y  Descartes la baraja, 
que fué invención de los diablos. 
Dió Pitégoras el pito,
Espinosa los pescados, 
y por último Valdivia, 
que tuvo un momento aciago, 
fué quien mató el periodismo, 
sin quererlo ni pensarlo, cuando descubrió lo gratis 
que nos tiene aniquilados.

J. M. V.

Medicina del alma
—¿Que enfermedad, vida mia, vá tu frente marchitando?

¿que sientes?—|Melaucolhil 
—Como te alivias?—¡Llorando!

La sangre agita tus sienes, estás pálida y llorosa.... 
no me engaño: lo que tiene3 

es una fiebre amorosa.
Y en vano callas tu amor, 

pues, cou lenguaje elocuente, te ha delatado el pudor 
que ruboriza tu freute.

—Ahí al mal que me devora 
ningún remedio lo calma!
—Mil remedios atesara 
la medicina del alma.

—Me aconsejan qüe sonría 
mis lágrimas enjugando,
Yo uo puedo..,.—Nó, alma mía;

sigue llorando, llorando.
Las campiñas se coloran 

cuando agua llevan los ños; 
corazones que no lloran 
sou corazones vacíos.

Llora sí, léjos del ruido 
de la alegre sociedad, 
pues al corazou herido..., 
lágrimas y  soledad.

Y cesarán tus congojas 
pues todo, niña, se alcanza 
si conseguimos las hojas 
de la flor de la esperanza.

Es esa nna flor que crece 
oculta en el corazón, 
y qne vive y  reverdece 
al soplo de la ilusión.

Mas 9i el afán te devora, 
sigue llorando, liien mió, 
que el corazón que no llora 
es un corazón vacío.

** *

Hecho comprobado en 
las guerras de Filipinas 

y del Transvaal
En cierto café estaban hablando uo 

iuglés y  un americano: éste que se pre 
ciaba de ser grau tirador y  que de se­
guro era un gran embustero, decía muy 
formalmente que en una cacería había 
matado él solo 999 perdices.

—¡Hombre! ¿No llegó V. a mil?
—No, señor; y no había yo de mentir 

por una triste perdiz.
—Pues sepa V.—dijo el inglés que he 

visto la apuesta de uno que fué nadan 
do desde Liverpool, á Boston.

El americano se quedó parado; pero 
conoció el juego.

—¿V. lo vió?—dijo.
—Si, señor.
—Me alegro que lo viese V.—dijo 

prontamente el americano; a»í servirá 
V. de testigo presencial de que gané 
las apuesta porque el nadador era 
yo.

Políticos y guerreros
Olla podrida han llamado,

■ icrrera asi la llamó;A la politica de hoy 
Yo la llamo negociado,
Muy bien han especulado Algunos politiqueros 
Grandes negocios hicieron.
Que dieron buen resultado:Y así viven asociados 
Politicos y guerrerros.

Se acabó aquel aue decía 
«Morir por la pàtria es gloria», 
La honradez es ilusoria 
En lo» guerreros de hoy dia:
No se recuerda de Artigas 
El ejemplo que nos dió,
Patria libre nos legó,
La que debemos cuidar 
Todos debemos marchar 
Por la senda que él trazó.

Luego la pàtria de Artigas 
Se vio sin nombre ni ser. 
Oprimida del poder 
De bàrbara tiranía.
El gran Lavalleja, [uu dia,
V iendo á su pàtria adorada 
Como esclava maniatada: 
Blandiendo el cortante acero, 
Juró con sus compañeros,
Morir ó verla salvada.

Libertad, pàtria y honor 
Fué el lema de Lavalleja, 
Libre la pàtria nos deja j 
Para vivir en uuión:
Pero ese tiempo loh, dolori 
Pasó ya del patriotismo.
Todo es hoy puro egoismo . . ,  
Civiles como guerreros 
Son todos politiqueros 
Que echan el país al abismo.

Claro Pereyra.

Disculpa
Pedimos disculpa á nuestra? caras lee 

toras y benévolos ídem, por que, en este 
número, debido á causas ageuas ó núes 
tra voluntad, y  que, por su íudole no sou 
de explicarlas en la festiva «Butifarra,» 
hayamos descuidado, un tanto, las mate 
r:as que sou de mas transcendental ímpor 
tancia para nuesta locnüdad. Sin embar 
go, prometemos para el próximo núme 
ro darla bien repleta de noticias lo 
cales y con algo muy importante respec 
to á los grandes políticos de la doloreúu 
cursilería.



Avisos de “La Butifarra”
IirK ríl <El US8IS*

De Francisco Mastakdrea 
Calle HtaterMc« í K< S. P *lnui*  

(VOQ
En «El Jardín» & afeitarse todo el mundo, si señor, pues, Dídie afeita mejor ni hace un jopo mas motan, ni quien el pelo recorte con ma? gracia y gentileza, va sea á la Cmberto á  iíx inglesa 6 al estilo de Pekín.

Tengo excelentes pomadas para e! cutis y  e! bigote, y esencias que al mas pavote convierten en moi'1 chic.Acudan, pnes, caballeros, í  esta casa sin tardar,I que nadie los va afeitar ni á pelarlos como aquí! ?

USIABEAIf SAI KARTS
de

AMBROSIO PEÍLETT1
C alle  H epúbliea esq|»Uo Kecnro.

E a  u U  f i r f i  s t k r a s ,  
p r H ?  e! p  *  g is t e  D e p r ,Stgift fin; TI í  IK-Ktur 
t m i n o  4t  t u  Brí-jofíS',
G la b r a s  u y  rasopfriorts  k e u  hojri, U e í piickr?, rico p iso  dt eordero-,TERNERA i  FOLLiTá isads, 
con itft rica tas&iidi 
krriia ros gasto y  e sa tro .• U« vitos tintos, os habUri pies ta jo  á alisfactiec y »deaR t i  SALCHICHON que n  uoi tosa tjenplar.
Y t q i d  que Bogue á proba; 
t s  « i  ta s a  los RABIOLES  i a g iis r  de (RRaCOLLS 
r o í salsa  i  la g e m í a  
10 se va  o í s  de a i  »esa .  
los guisos 1*6060 BEM OLES,

?U il¿& it ¿m Feraaaiíez
Cailt Iltkrf i c ía  de dtoEaiIit l’eru

Todo, ti (|tt <¡¡i;ttt r aprar 
ras* EOMTi y BABATI,
t:» i««, s¡ tuse pitra1

que s i  casi ts o a Bazar!
Y« ttsgo aqií da? 
a ios raes y  á les pobres, 
por M y p*(¡afc. cobras 
lo «re creas «ted iar.
Terna ig ’i  fie  Bao de Bailar 
rasa barita y  benita-, 
y t i feo s i  tasa risita 
oo se iv & a  sis cercar.

La Protectora
Calle República N0,,‘

«La Protectora», 
carnicería, 
tanto de noche 
como de día 
pitra los pobres 
abierta está; 
pero á los ricos 
como á los pobres,
•llevando cobrei igual les dá. f La Protectora t 
tiene una cosa 
para la moza 
que ó comprar vi,
Si ella es afable, * 
donosa y  pura; 
nunca una achura Je faltar A.

y á que exclama, aunque no quierí ¡Que mano para pelarl

La Sin Bombo
Calle Montevideo Esquina Constitución

L
Buen cafe, rico tabaco.Linda caña de ía Hoban3.(en frascos y en damajuana) buen pegulo y  mejor guaco.

Superior vino P riorato , un Seco que es un licor; y hace cuenta que, una flor huele el que prueba el JIoscato, 
Una ginebra ¡ay, jesús! con un bitter Poyastier.... que el qne lo llega á beber come mas que uu avestruz.
Hay un té negro exquisito, ricas past as, .buen arroz; y  un poroto ¡santo Dios! blanco sabroso y  tiemito.
Rica conserva francesa, idem, idem de tomate; r uu especia! chocolate que da brio y fortaleza.

Csrpiaterla <LA EOSSABSZ»
tdaile República Número ?3S

Con esmero y diligencia y prolijidad no escasa se le hace aqui al que se caza j la enmn matrimonial/ como al que uazca, la cuna, y al que se muera, el cajón: todo con gran precaución y ó precio convencional.

La Uruguaya
Calle Constitución

I-a T'rasnaya—Barbería de doa Ramón B. Pagés.
Sin preguntarle quien es, al cliente, ni á dunae vé; aquí so le servirá con la mayor ateociOD, para ello tengo un jubón expreso, traído de Francia, y  una agua cuya fragancia dé Vuelcos al coraznu.

Y apenas en el silli-n el cliente se halle sentado, cuando mondo y  perfumado; sale de ¿1 hecho uu primer.
GSj duda,-, prueba mayor puede ¿i quier», alcanzar, que se hago al punto cortar .con migo la cabellera,

LA COSMOPOLITA
B a r b e r í a  de

A g u stín  P a g é s  y  Hno
C a lle  U e p ú b lie a  £4. S a n  M a r t in

En aquesta barbería Se afeita y se corta el pelo, con primor.Y encontrará el parroquiano, Ya sea tarde, sea temprano,un servicio superior.Buen aceite, buenas 'guas De) mas fino y rico olor;Y un cosmético que al peloY al bigote dá vigor./Y un barbero! Que convierto En un rato, si señor.En el duudy mas apuesto Al mas feo changador.


